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Ciclo A 
 

EVANGELIO 

Fue a Cafarnaúm y se cumplió la profecía de Isaías, 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.   4,  12-23 
 Al enterarse Jesús de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea, y 

dejando el pueblo de Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaúm, junto al lago, en 

territorio de Zabulón y Neftalí, para que así se cumpliera lo que había anunciado el 
profeta Isaías. 

 Tierra de Zabulón y Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea 

de los paganos. El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz. Sobre los que 
vivían en tierra de sombras una luz resplandeció. 

 Desde entonces comenzó Jesús a predicar, diciendo: “Conviértanse, porque 

ya está cerca el Reino de los cielos”.  

 Una vez que Jesús caminaba por la ribera del mar de Galilea, vio a dos 
hermanos, Simón, llamado después Pedro, y Andrés, los cuales estaban echando 

las redes al mar, porque eran pescadores. Jesús les dijo: “Síganme y los haré 

pescadores de hombres”. Ellos inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Pasando más adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago y Juan, hijos de 

Zebedeo, que estaban con su padre en la barca, remendando las redes, y los llamó 

también. Ellos, dejando en seguida la barca y a su padre, lo siguieron. 
 Andaba por toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando la 

buena nueva del Reino de Dios y curando a la gente de toda enfermedad y 

dolencia. 

Palabra del Señor.    
 

REFLEXIÓN 

EL TEXTO 
El evangelista nos narra el inicio de la vida de Jesús. En ella destaca el inicio que 

Jesús hace desde Galilea y no desde Jerusalén. Galilea era una región marcada por 

el comercio más que por el fervor religioso. Por eso el evangelio habla del pueblo 
que caminaba en tinieblas y de tierras de sombra. Reconocemos en esta primera 

parte que Jesús decide comenzar lejos de Jerusalén; en medio de las tinieblas, 

dónde más se necesitaba que resplandeciera la luz que él habría de hacer presente 

entre su pueblo.  
El segundo momento que nos presenta el evangelio nos muestra el mensaje de 

Jesús: conviértanse. Posteriormente la manera de convertirse: seguirlo. Por eso 

escuchamos varias veces en los evangelios que una gran muchedumbre lo seguía 
de un lugar a otro. Convertirse significaba, dejar la vida pasada atrás y seguirlo en 

su peregrinar hacia el encuentro con su Padre. Los primeros llamados por Jesús: 

Pedro, Andrés, Santiago y Juan, son así un signo para los primeros cristianos. No 

tanto por dejar su trabajo o su familia, sino por haber dejado su vida de tinieblas y 
de sombras para seguir a la luz que resplandecía entre ellos. 

 

ACTUALIDAD 
¿Qué significa para nosotros seguir a Jesús? Muchos han reducido el seguimiento de 

Cristo para quienes dejan su casa y consagran su vida a través de la vida religiosa 



o el sacerdocio. Sin embargo, el seguimiento de Cristo es lo que nos debería de 

caracterizar a todos los cristianos. Cristo no nos pide que sigamos unas ideas (eso 
es una ideología el cristianismo), sino que lo sigamos a él. La diferencia está en que 

nosotros lo seguimos por que él nos a amado y no porque nos convenció de unas 

verdades. Por eso Jesús nos pide que dejemos todo aquello que nos aleje de su 

amor o nos impida sabernos amados por él. Esa es la conversión que Cristo nos 
pide para seguirlo a él. Dejar nuestras redes, es dejar todo aquello que nos aleja de 

Dios: la mentira, los vicios, los apegos a una idea, o una cosa. Pensemos en aquel 

“amor” que nos impide cumplir con nuestras responsabilidades como esposo o 
esposa; en mi excesiva preocupación por el vestir o el tener; el trabajo excesivo 

que no nos permite vivir o el descanso también excesivo que no nos deja ser 

solidarios con otros.  
Ha convertirnos y seguirlo nos llama hoy Jesús. Cada quien sabrá qué nombre le 

pone a las “redes” que debe de dejar para seguir a aquel que nos ha pedido nuestro 

corazón más que nuestra razón. 

 
PROPÓSITO 

No podemos seguir a Jesús si no lo conocemos y tratamos con él. Esta semana 

podríamos buscar a la persona de Jesús, en la Biblia, en un amigo que nos hable de 
él, en el Internet. Donde sea, busquemos a Jesús para comprender a quién es que 

tenemos que seguir. 

 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

Por tu pueblo, 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

Para tu gloria,           
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

Siempre tuyo Señor. 

Héctor M. Pérez V., Pbro. 
 


